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SAN JUAN DE LA PENA.-Vista general del Monasterio antig uo desde el Mirador de San Voto. 



p ó R T e o 

T ODA biblioteca de orden turístico destinada al conocimiento y 
loa de la región aragonesa. no puede omitir entre sus prime­
ros títulos. el descriptivo de un viaje reverencial a un paraje 

y a un monumento de gran significación patriótica y de inmarcesible 
valor para Aragón: San Juan de la Peña . 

Complementado con frases adjetivales de conceptuación gloriosa. 
llega a nuestros días como el «Covadonga aragonés». «Escorial de 
Aragón». ~relicario de la Reconquista». «cuna de la monarquía ara­
gonesa». pero llega también desconocido de la generalidad. olvidado 
de los doctos y preterido de los influyentes. 

¿Por qué? Las causas son amplias y profundas. Enjuiciarlas y 
discernirlas nos llevarían lejos. Yeso que San Juan de la Peña ha 
tenido cronistas admirables . Díganlo' el cuerpo de documentos que 
constituyen la Crónica de San Juan de la Peña, que sirvieron a 
Zurita para incorporar grandes capítulos en la Historia General de 
España. y los diplomas. cronicones. actas y relatos que produjeron. 
interpretaron. tradujeron o adaptaron los Blancas . Briz Martínez. 
P. Ramón de Huesca. Masdéu. Magallón. Latassa. Uztarroz y otros. 
y los estudios. monografías, disertaciones y apologías de Quadrado. 
Víctor Balaguer. ¡barra, Ricardo del Arco. La Sala. Ximénez de Em­
bum. Serrano y Sanz. Mariano de Cavia. Sangorrín. M . Vicente, 
Oliván Baile. etc .. etc. 

Pero el famoso paraje y las fundaciones que guarda.- continúan 
tristes y solos en lo más recóndito de aquella sierra. aunque espe­
ranzados con la certidum bre de que merecen el cariño de aragoneses 
esclarecidos. cuya labor va cristalizando en realizaciones plenas de 
sentido práctico y atentas. exclusivamente, a retornar a tan maravi­
lloso recinto la alegría de permanecer aunando el bello ropaje de la 
naturaleza con las sagradas ornamentaciones del culto al Señor. 

De ahí que entendamos preciso cooperar a esa misión «pro San 
Juan de la Peña» y popularizar su conocimiento; Que conocerlo será 
amarlo y. por amarlo. contribuiremos a su mejor conservación y a 
su mayor decoro . 

De ahí. también. la razón de este librito que. con frase sencilla y 
amena. sin erudiciones fatigosas para el lector que desea «ver y sa­
ber» pero no «investigar». con lenguaje rico en datos que completan 
fotos bellísimas aportadas por firmas magistrales. viene a relatar 
una excursión a San Juan de la Peña. ofreciendo las orientaciones 
necesarias para hacer provechosa y grata la jornada al visitante. 
porque sabrá dónde va, qué verá y la significación histórico-artls­
tica de lo que hallará en su camino . 

LOS EDITORES 



San Ju an de l;t Peña. Vista gcnc r;tl de los Monaste ri os antiguo y moderno. Al fondo, la Peña Oroel. 



"lEn un rincon del Pirirreo aragonés , entre ri.scos 
y nieves , rodeado de elevadas montañas 1J de profun­
dos abismos, bajo el colosal conglomerado que le sirve 
de artística bóveda 1J sobre la verde alfombra del tu­
pido cblped, se alza majestuoso e imponente el es· 
Queleto milenario de nuestra Historia de Aragón .... » .. 

M_ VICENTE_ 

'E L curso académico ha ~ei-minado c:on notable apro~e­
. chamiento J en aquel aula de la Facultad de Letras, 

. la historia de nuestra Patria fué objeto de estudios 
brillantes y entusiastas. Los anal'es y crónicas de Aragón, 
con sus puntuales referencias ·de instituciones ejemplares, 
reuniones de . "Cortes" y 'conquistas audaces, merecieron 
atención _preferente_ . 

El profesor se siente satisfeCiho y ha felicitado muy 
efusivamente a sus alumnos. Un plan bulle en la menfe 

(de éstos: la realización de un viaje · ~e estudios .por tierras 
de la antigua "Corona de Aragón"_ El profesor-o aprueba 
la idea_ La excursión será un .hecho. . -

-¿ Por dónde -la 'comenzamos? - ':"""pregunta .el niás de-
cidido. . . . __ 

-Por San Juan de la Peña -respondé el caitedrát-ico. 
Es cuna de la. · historia aragonesa, archivo · sagrado de ' sus 
.primeros documentos,3uente ·de recuerdos -maravillosoS! y 
paraje pleno de atra,etivos naturales .. Es . de · juslticia, ' y 
para nosotros obligado, otorgarle las illáximas preferencias. 

" " " . -
El grupo univer;;litario se ha. re.unido ·en lo ·más . cén­

trico de la dudad .y, con-su profesor al frente, ooupa un 
autocar de gran cabida. . _ , 

Piér·dense a lo le-jos la silueta de .las torres y cúpulas 
del Templo del Pila'r ,Y la aguja campanil, fina y airosa, 
de -la Seo zaragozana; 'queda a -la izquierda el g-rupo ' de 
edificios modernos y bien traz'a,dos de la Academia Gene-
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ral Militar; cruza la carretera el pueblo de VilIanueva de 
Gállego, pa,tria del insigne pintor Pradilla; pas/a junto a 
los arrabales del Zuera y entra en la ,comarca de la Vlolada. 

El coche se detiene unos momentos; el profesor se ha 
vuelto a sus discípulos -diciéndoles : Ahí tienen ustedes 
uno de los milagros que pueden hacer los hombres : trans­
formar los secarrales tri9tes e inhóspitos en fecundos ver­
geles . Hace pocos años, el ferro,carril de Canfranc y esta 
carretera cruzaban cientos de hectáreas sin que un árbol, 
un camino, un hombre, Un fuego -como diría nuestro 
economista Ignaóo' de AsS'o refiriéndose a un hogai" asiento 
de una familia-, pudiéramos contemplarlos para recreo 
de la vis;ta y signo venturoso de bienestar y riqueza na­
cionales. Vean ustedes hoy. De esta carretera sale un ra­
mal que lleva al nuevo caserío de Ontinar de Salz; de 
Gurrea de Gállego parte otra; del interior descienden va­
rias que enlazan casas y campos con el río . La tierra ya 
no es ingrata y árida; huei"las por doquier, viveros, um­
brías, siluetas de casas de labranza, hombre~, :tlI"abajo. 
producción, vida. Esto trajo el agua prec'onizada por to­
nantes apóstoles de nuestra economía, otorgada por polí­
ticos patriotas y conducida por ingenieros eminente~ . 

.. .. .. 
La ciudad de Huesca, a 72 kilóm.etros -de Zaragoza. 

exíge una visita detenida en la que el arte y la histor:a 
aportarán testimonios de valor considerable. Hoy pasa el 
coche remontando el Coso Alto, enfilando recto el camino 
cuyo horizonte cierran cumbres legendariaS!. El castillo de 
Loarre queda distante a la derecha. A~erbe surge de la 
hondonada a la iZlquierda. 'Cruza la carretera el río Gállego, 
y los Mallos de Riglos, COn sus g~gantes Pisón y Fire 
(1 .147 111 .) montan la guardia del paso que conduce al 
Pírineo . 

El Pantano de la Peña (kilómetro 118), por la c'onfigu­
ración del terreno que cierra el vaso, su a1:tura y la exten­
sión del agua contenida (25 millones de m.3 ), depara el 
primer mOlnento de altaemoóón que experimenta el via­
jero. Luego, la ruta se separa del río, y en . Anzánigo 
(km. 130) se adentra por terreno seco y agTeste, sin pers­
pectivas de acusado reheve y, finalmente, la Peña Oroel 
(1 .769 m .) anuncia las proximidades del monte Pano, la 
bifurcación de Bernués que lleva a San Juan de la Peña 
y el término de la jornada ,con descanso en la ciudad de 
Jaca (820 111.). .. .. .. 
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Los gigantes Firé y Pisón. sober­

bios monolitos con verticales 

de 300 metros . 

Abajo. el pueb lo de Riglos. 

Los Mallos de Riglos. 

(1.147 m. ) 



El Pantano d e la Peña . 



En . el vestíbulo de la Universidad de Verano jacetana, 
el gr"üpo excursionista, con varios cursillistas extranjeros, 
aguarda el momento de trasladarse a San Juan de la Peña. 

El autoc'ar inicia la m archa por la carretera que re­
monta las e~,tribaciones del Oroel. Los bosques, os,curos 
y densos, alcanzan hasta la cumbre de la "Esfinge" cu­
briendo COn guante verde sus garras y brazos col'Üsales. 

Frente al kilómetro 153 se abre un camino forestal 
qlie pa!:.Iea al turista por el soberbio mirador que forma 
la ladera noreste del monte hasta las proximidades de 
Navasa. A la derecha la finc'a "Ardesa" recuerda su cate-
goría de residencia veraniega de canónigos . . 

-¿Cuánto estar Jaca de la capital de Aragón ? -pre­
gunta uno de los extranjeros que es londinens,e . 

. -Exactamente 160 kilómetros -responde un alumno 
zaragozano. 

- Ser un paseo . Com.o de Londres a Birmingham. 
-Más lejos que Lourdes de Canfranc -afirma un 

bearnés. 
-Como de Zaragoza a Teruel, a Pamplona, Logroño 

o L érida -aduce nuestro c'ompatriota. 
-Estar muy céntrica la ciudad del Ebro. 
-Mucho . . . -corrobora el zaragozano- es el eje de 

grandes ,comunicaciones. 
El trazado de la carretera bus,ca ahora el paso por la 

vertiente opuesta del Oroel, y en constante subida y COn 
fuel,tes viraj es alcanza el puerto que domina el espacio 
montuoso que separa el Pirineo de la cordillera central 
aragonesa. Desde lo alto el paisaje se divisa áspero y si­
nuoso y al fondo des,tacan los picos dell Aguila, Guara, 
Gratal y otr'Üs que limitan la llanura os.cem:¡e, hasta que, 
descendiendo por tramos largo,s y curvas pronunciadas, 
el congosto se abre, vienen las ,tierras, de labor, y a los 18 
kilómetros aparece el pueblo de Bernués señalando el cam­
bio de ruta que nos llevará a San Juan de la Peña. 

* * * 
-;--

_ Comienza de nuevo la subida, y a medida que el cami­
no se adentra por la sierra de la Peña, el paisaje se sua­
viza y se haG Ipás íntimo. La repobladón forestal gana 
en intensidad. 

-¿ Cuánto tener este ,camino? -pregunta el londinense. 
-Diez kilómetros y 565 metros -informa el- alumno 

de antes. 
-Igual que un paseo por Oxford Street. 
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-o por los "grandes boulevares" de París -aclara el 
galo. 

-Como de J a,ca a la Vel1¡ta de Esculabolsas . Y con 
cuatro más a Santa Cruz de la Serós" y con otros cuatro 
a San Juan de la Peña por el ,camino viejo -concluye el . 
z~~gozano . 

Las rampas son fuertes y constantes, pero no fatigosas 
p1Ua los motores . La vista agranda su radio de ob¡;.erva­
ción, y los Mallos de Riglos aparec'en en último término 
formando Hnea recta con el extremo sur del monte Pano. 
Abajo divísase un instante el pueblo de Botaya; arriba, el 
arbolado borra los contornos de la cumbre. La as,censa.ón 
es rápida, y pronto la floresta ' con el aroma del espliego 
dan la bienvenida al visitante cubriéndole con manto de 
suavidades y verdores, y ya en lo alto, baJo un túnel fron­
doso y risueño, avanzando el c'an1Íno recto y llano, des­
emboca en una hermosa pradera, en cuyo frente la f~­
chada grande de una construcción en l adrillo señala al 
exoursionista el término del viaj e de ida. 

* * * 

Señores -dke 01 profesor- , Inos encontramos en el 
llano de San Indalecio de San Jmfn de la Peña . En este 
sitio, cuya belleza no cabe ponderar, que eS! delicia para 
nuestros ojos y encanto de nuestro ánimo, co,mienza una 
peregrinadón maravillosa en que el paisaje, el arte y ' la 
historia se abraz1an y confunden con amor infinito, para 
admiración y dicha de quienes con emoción y reverencia 
llegamos a visitarl~ 

Vamos a recorrer' paus.adamente este recinto del que 
hablaremos ,con lenguaje sencillo y claro, sin disertaciones 
académicas ni defin~ciones dentíficas; con brevedad y lla­
neza. Un poquito de historia, otro po,co de arte, algo del 
paisaje y muchas admiraciones para todo. Esto no es la 
,cátedra. Aquí somos turistas y como talles nos comporta-

. renLOS. 
~-Ahí tienen el Monasterio Alto. Tras esa fachada am­

pli y lisa, flanqueada por las dos torrecitas, tras esas 
puertas cerradas, que coronan adornos barrocos del tipo 
colonial, sólo hay ruinas y escombros. Es la techumbre 
que se hunde. Es el ¡tejado de piedra que, abandonado, se 
desploma arrastrando maderas. cru jías, bóvedas y cornisas. 
Es el imperio de la naturaleza mofándose de la incuria 
de los hombres. Es la maldición del cielo devastando sus 
propios- templos para escarnio de creyentes abúlicos .. . "\ 
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Fachada de la Iglesia del Monasterio Alto . (S iglo XVIII). 

Zona del llaoo de S an Iodalecio. limitad a por la guardcrb y la Igles ia alta. 



Paseo que conduce 3.1 Mirador de San Voto. 

El Mirador de San Voto sobre el acantilado que circunda la carretera al Monasterio Bajo. 



-;;¿ y no podremos ver el interior? - pregunta una 
alumna. 

- ¿ ara qué? -advierte el profésor~. Solo restan los 
muros. Esta iglesia, cuerpo principal del Monasterio, ,cons­
truído en su totalidad en los años 1675 a 1715, y cuyas 
res.tantes dependencias se hundieron ya, no respondía - a 
concepción al:quitectónica sobresali e. Era iglesia espa-' 
ciosa, dara, agradab1e, de tres naves, planta de cruz lati­
na, COn la particularidad de presema.r el ara mayor en 
el centro del crucero, en igual disposición que en San 
Pedro de Roma, pero.. . i cuán distintas!... Aquel ~ltar 
doselado por el n1.aravillos,o baldaquino de Bernini; éste 
muy bajo, muy pobre, con un simple templete de madera 
estlwada. El ábside todavía guarda los restos de la sillería 
coral. Triste iglesia que conceptuamos un ej emplar más 
del úlhmo período del barroco . Puest!J. la prünera piedra 
en 1693 fué con~agrada en 1705, siendo el artíffce el maes­
tro Pedro Onofre . . . 

Pese a tan lamentable estado, no olvidemos que es, 
monumento arquitectónico-artístico, según R. O.de 9 de 
agosto de 1923 .. . Pero sigamos nuestra marcha ... 

* * * 

El grupo G;:ruza la pradera, pasa junto a la c~sa de 
los ingenieros forestales y sigue por el andador enmar­
,cado por grandes árboles que -p'restan sombra constante 

antiguo camino de San Voto.'3 
Verdadera avenida de gratísimas perspectivas, es so­

sliego del espíritu ,y fuente de apacibles sensaciones. Al 
final una ermita en ruinas y una senda que conduc'e a 
un mirador alzado sobre Un precipicio . Conviene caminar 
con tiento aunque unas alambradas defienden el paso del 

iandantt:....El profesor recomienda prudencia. 
:El mitrador domina , el barranco que desemboca en 

Santa Cruz de la SeTÓS y en cuyo muro de ,cabecera, a una 
profundidad de den metros, aparece un cenobio adosado 
a una concavid d enorme. Es el Monasterio Bajo de San 
Juan de la Peña. 

La impresión q ue ,recibe el espectador ante sem,ejante 
pa rama es inolvidable. 

r Ahí abajo tienen ustedes la gruta que ha merecido el 
títuroglorio~o de "Cuna de la Reconquista aragonesa". Va­
mos a descender para saturarnos de historia y arte, pero 
antes vean el paisaj e que enmarca -tan venerable funda-
ció~ 
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l. 

nues1:ra izquierda ese pico incIsIvo y enhiesto es el 
Cúculo, el que desde .Jaca divisamos perfectamente; sigue 
San Salvador, la montaña" socarrada" la llaman, por el in­
cendio sufrido en 1919 "Y en cuya superficie no quieren 
crecer nuevos pinos; luego, el barranco Gótolas y, como 
sección final, el monte Pano en que nos hallamos. Todo 
ofreciendo quietud y recogimiento como estuche de un re­
cinto asombrow por su singu laridad, su mérito y su pa­
sada trascendenci;-J 

...--' . * * * 

~ 
Un camino carretero, q;ue comienza en la pradera a es­

pa das de los edificios, conduce a la pequeña explanada 
que ocupa el antiguo Monasterio. Su corto trayecto, 971 
metros, por en.tre pinos y arbustos, no es fatigante . Salva­
do el basamento rocoso cuya cima ocupa el mirador de San 
VO'to, el ,glorioso edificio, surgiendo de la peña, se ofrece 
íllteO"rgmente a la contemplación del visitante .. -..¡ 

-Ya est'amos en el "Covadonga aragonés" -dice el 
profe'sor- y a la vísta de lo que fué centro famoso de 
oración, cultura y acogimiento recordemos las causas ini­
ciales de su fundación y grandeza. Pertenecen aquéllas al 
dominio de la leyenda : sus fuentes son las "Actas de los 
Santos Voto y Félix" "la egunda historia de San Volo 
o donación de Abetito'::-Mas que la verdad rigurosamente 
histórica habla en esos dOCumentos la fantasía de los cro­
nistas. La im.aginación ha sido siempre la acompañante 
solícita de los hechos legados por épocas de confusión y 
con medios informativos escasos y laboriosos. Y, para ma­
yor penuria, destrucciones sufridas por archivos riquísi­
mos ... Pero no divaguemos . 

Dice la tradición, que por los tiempos en que se había 
consumado la invasión agarena, un joven caballero mozá­
rabe lIama'do Voto, residente en Cesaraugusta, llegó de caza 
hasta la cumbre de este monte. Persi,guiendo impetuosa­
mente un ciervo dió de súbito con un .abismo por el que 
se arroj a el animal y seguramente también el cazador si el 
caballo que montaba no hubiese quedado frenado repen­
tinamente al grito de espanto del jInete invocando a San 
Juan Bautista . Dominada ya su intensa emoción y desean­
do conocer la profundidad de la sima que se abría a sus 
pies y la suerte corrida por el venado, descendió por entre 
riscos y malezas hallando en esta pequeña explanada muer­
to el ciervo y abierta ante sus ojos una enorme cueva con 
trazas de estar habitada . Penetra en ella y, con sorpresa, 
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Post e de forma estelar. indi cador de la c.lrretera .::11 Monas terio Bajo. 

Vista del Monasterio an ti guo de San Juan de la Peña . 



. . . qu eda ndo el cab a llo f renado rep entina m ente a l g rito dd jine te 
invoca ndo a S a n Jua n Ba utista .. . 



... En la piedra triangular que sostenía la cabeza del difunto anacoreta, se leía: 
«Yo. Juan de Atarés. primer ermitaño de este lugar. menosprec iando el siglo pre" 
sente. por el amor de Dios. comO fué posible a mis fuerzas, edifiqué esta ermita 

en honra de San Juan Bautista. y aquí reposa. Amén.> 



LOS GRANDES MONARCAS PROTECTORES DE SAN .JUAN DE LA PEÑA 

Sancho III el Mayor, rey de Navarra y Aragón. Ramiro l. rey de Aragón. 

S a ncho Ramirez. 1 de Aragón y IV de Navarra. Pedro I. rey de Aragón y de Navarra. 

(Reproducción obtenida de la Historia de España de Rodrigue= Codolá. Editorial Seguí) . 



encuentra una peq.ueña ermita dedicada a San. Juan Bau­
tista, y tenc;lido en el sue;o, el cuerpo incorrupto del ermi­
taño . Su nombre constaba en la piedra triangular que sos­
tenía su cabeza : era Juan de Atarés, primer anacoreta 
que hacía penitencia en aquel recóndito paraje. 

La impresión del caballero Voto fué inmensa. Da cris­
tiana sepultura al cadáver del ermitaño; regresa a la ciu­
dad, refiere a su hermano Félix ei providencial suceso y, 
al impulso de generosos sentimientos, acuerdan distribuir 
sus bienes entre los indigentes y retirarse a la cueva que 
en tan extrañas circunstancias h abían conocido. Nobles 
ambos, inteligentes y ' muy piadosos, pronto se vieron ro­
deados de gentes dispersas por la dominación musulmana 
que acuden a sus prácticas religiosas y a sus saludables 
consejos. 

El afán de rescatar sus tierras del poder usurpador 
iba dando unidad y acción bélica a los grupos que en torno 
de esta cueva se congregaban, y si en un principio los 
núdeos defensores de estas cumbres fueron exterminados, 
ahora es cuando al abrigo de este paraje lanzan los cris­
tiJanos agresiones audaces, y por estas barrancadas $Ie gua­
recen cuando las reacciones enemigas ponen en peligro 
vida y ganancias. La reconquista del territorio altoaragonés 
había com.enzado . 

Efectivamente; crónicas imprecisas relatan la presen­
cia del ,Conde Garci-Ximénez, que sale de estas espesuras 
con una fuerza de 700 hombres y, en mar,cha sorprenden­
te por la línea subpirenaica, cae sobre Ainsa y libra la 
famosa. batalla de Sobrarbe, en cuyo ourso y c'omo favor 
divino, dicen, vieron en lo allto una cruz roj a wbre una 
encina que ha quedado como emblema que distingue uno 
de los cuarteles del escudo de Aragón. 

Regresa victorioso el caudillo, es aclamado señor, o 
rey de aquel país, y en aC'CÍón de gracias favorece con 
obras y donaciones este lugar de oración que, asistido pri­
meramente por los ínclitos varones Voto y Félix, y luego 
por discipulos que acuden a compartir sus penitencias 
-entre los que descuellan B'enito y Marcelo (1)- ha ganado 
fama de santidad y sabiduría. 

Pasaron los tiempos de - os caudillos de procedencia 
ignorada, pero que se hacen famosos por su va~or y for­
tuna en la guerra; pasó el gobierno de doce senores que 
durante treinta años constituyen una república aristocra-

(1) Supues tos inspiradores de la institución del Justiciazgo aragonés. 
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tica cuyo c0nsejo no se entiende; fué aclamado rey Garcia 
Arista, y comienza una dinastía cuya cronología recogió 
la Historia, aunque ofreciendo ciertas confusiones en mo­
narcas y fechas debido a la pérdida de cronicones orien­
tadores. 

Sus sucesores acrecientan las conquistas, las tierras 
ganadas se alejan de San Juan de la Peña, pero, en acción 
paralela, también la primitiva ermita de Juan de Atarés 
se ha engrandecido; en lo alto del monte se instalaron 
nuevos anacoretas; andando el tiempo un santuario sus­
tituyó al veneratorio fundacional, ~ éste una peq,ueña 
iglesia, los pobres albergues de los penitentes en residen­
cia apta para gentes principales, y es por los años 835 al 
840 cuando consta de mo.do fehaciente la existencia de 
una comunidad de monjes que, presidida por el Abad 
Transirico, observa la regla de San Benito, para mayor 
perfección religiosa de los adscritos a este centro espiri­
tual y mejor asistencia de las gentes que acuden en de­
manda de acogimiento. 

Las desavenencias entre califas y emires, entre valíes 
y renegados, provocan sangrientas acciones que siembran 
otra vez de espanto y ruinas tierras pacificadas. La suble­
vación de Muza II en Zaragoza y de otros secuaces, hacen 
caer en manos de infieles ciudades importantes, menos 
Jaca y la Ainsa, q,ue muéstranse invencible:s. Huyendo 
de los nuevos tiranos llegan a estas montañas señores 
y clérigos, monjes y dignatarios, y es forzoso organizar 
su permanencia al 'amparo de un terreno consider~do\ 
inexpugnable. El monasterio se engrandece y, al p:'!.r que 
baluarte de la fe cristiana, Se convierte en mentor de toda 
empresa noble y gloriosa. 

Todos los titulados reyes de SObrarbe, de Pamplona, 
luego de Navarra; todos los condes de Aragón encabeza­
dos por el legendario Aznar Sánchez que, en 760, libra 
Jaca de la opresión musulmana en acción victoriosa que 
celebran los jacetanos el primer viernes de mayo cad'a 
-año; los nobles que en este cobijo hallan descanso en ,sus 
luchas y sabias didaminaciones para sus em,presas; · la 
figura cumbre de Sancho III el Mayor -que reúne bajo 
su cetro con los estados aragoneses las tierras de Casti­
lla-, la consecuente de Ramiro I y la entusiasta de San­
cho Ramírez, todos favorecen San Juan de la Peña apor­
tando ayudas que le ,convierten en el primer monasterio 
del Reino. 

Aquí, los caudillos relatan sus hazañas que escuchan 
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y anotan pacientes monjes; aquí, al abrigo de sorpresas 
y en éste p!lraje" éeiltrico, dominador de grandes exten­
siones, se forjan alianzas y leyes, se otorgan. fundaciones 
y legados, se redactan fueros y privilegios. Habían llega­
do los días de gran esplendor y la influencia del cenobio 

a considerable .. . 
y es también llegado el momento de que entremos en 

eC edificio para continuar nuestras disertaciones a la vista 
de los recuerdos gloriosos que guardan esto·s muros ve­
nerandos. 

Ustedes saben perfectamente que este monum.en.to_es 
ronTánico, pero al igual que en las capas geológicas, sobre 
la masa severa y sencill a del a12te .primitivo_fu.ero.ll....adosa- . 

? os ~lemep.to~ representantes de otros estilos. Dn causa 
10_.i.Y s tific~:_tos incendios. sufridos en.. lo L si.glo s. x, XI,. X'? y 

-:~VJI que qestruyeron importantes dependencias,. amé dE; 
reformas hechas con mejor voluntad qju_e aci.erto . ..ELllltl­
mo, en 1675, movió- a los monjes a trasladal~u residen::-­
da al llano -de San lndalecio construyenªº- al efe.cto el 
Monasterio AI1;.o . . Allí tenían mayor espacio y era la es­
t3¡llcia ..!llás sa~a.=-

)nicia~o.s la visit-a por la planta baja. Dos es acioS 
la -COnstituyen : la sala denominada de "Concilios" y a 
igle sia pr.rilli1i~a . Por la ' disposicíón de ia primera p~ 
muy bien utilizarse para tan importantes reuniones, como 
también para sala "Capitular", y hubo cronislta que ha­
blaba de ella como atrio de la iglesia. 

"Su bóveda es de medio cañón, reforzada con cuatro 
arcos torales que apean en muy bajos peraltes hasta el 
enlosado del suelo, peraltes que al adosarse a columnas 
rectangulares, resultan pilares de sección de cruz grie­
ga .. . " -nos explica el profesor Oliván Bayle, dando actua­
lidad y coincidiendo con descripciones muy científicas de 
investigadores meritísimos-. Todos conocemos uno emi­
nente: don Ricardo del Arco . San Juan de la Peña ha te­
nido buenos cronistas. 

__ Observen _ ue esta ~ala re~iq,e luz por ocho aspilleras 
~ip.a~as .<!!le recuerdan el carácter al par castrense del 
cenobio. Cavado en la roca, a la izquierda existe un osario, 
hoy convenientemente aislado . 

-EL título que la distingue se refiere a los Concilios ce­
lebrados el año 1035 con asistencia ael rey Don Sancho lB, 
a1guno s prelaaos, abades y. señores, y en 1057 el reJIp.ido 
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por Don Ramiro 1 con altas djgnidades del territorio. En 
esta magna asamblea se decretó que los obispos de las 
diócesis de Aragón debian ser monjes de San Juan de la 
·Peña. Una razón justificaba esta importante decisión ten­
dente al mejor gobierno de la grey pastoral : la fama de 
sapiencia, de pureza de costumbres, de organización y de 
reli,giosidad que irradiaba este Monasterio. Conviene re­
cordar que, al conocerse la transcendental reforma ope­
rada en la Orden benedictina bajo los dictados de Cluny. 
el rey Don Sancho envió al Abad. Paterno con algunos 
monjes a aquella Abadía para estudiar las nuevas prác­
ticas. A su regreso fueron adoptadas en esta Casa con 
toda rigurosidad, acrecentando el mérito y ' ejem.plaridad 
de esta vida monacal. 

-Creo recordar que hablamos en clase de otra impor­
tante reunión aquí celebrada -interviene un alumno. 

-Es cierto. La convocada por el Papa Adliano IV por 
los años 1155 a 1159 para zanjar serias discr,epancias ju­
risdiccionales entre los obispos aragoneses y navarros; la 
·presidió su Legado. 

- El Papa Adriano IV ser inglés ·-recuerda el londi-
nens~ , 

-Exacto. El único Papa inglés que presenta l::t his­
toria de la Iglesia, y por cielito uno de los más sabios y 
más enérgicos <[¡ue han ocupado la cátedra de San Pedro 
-afirma el profesor. 

I Por esta sala de Concilios se pasa a la iglesia p~lÍ­
tiva y cripta abacial. Sus proporciones son reducidas. 

"Tiene dos naves divididas por pesados y bajos pilares 
en- cuyas cabezas hay grandes zapatas en las que apean 

'arcos de herradura de sabor 'bizantino . La bóveda es semi­
cilíndrica-", describe el autor referido. 

-Esta-' Íglesia latino-visigótica -nos dicen- fué consa­
grada el 5 de febrero del 922 por el obispo Iñigo, reinando 

·en Navarra Sancho Garcés 1, mas aquí hay también restos 
mozárabes del siglo IX. 

Un acontecimiento tuvo lugar en este templo: la in­
troducción del rito romano, en 1071, sustiJtuyendo al 
mozárabe. Vino para ello el cardenal Rugo Cándido como 
legado del Papa Alejandro II que, con los obispos de Jaca 

.y Roda, es solemnemente recibido por el rey Sancho Ra­
mírez y su c9rte. Para honor de nuestro Monas,terio, di­
remos que fué el primero donde se introdujo el :nuevo 
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S ala denamín3da . de Cancllías •. (Siglos X y Xl). 



Iglesia primitiva. Arquitectura visigótica. (Sig los IX y X). 

Cabecera de la Iglesia primitiva. 



rito. De aquí pasó a Cataluña y más tarde a León y Cas­
tilla donde la reforma provocó revueltas y se manchó en 
sangre. 

Orgullo de Aragón este" recinto, señor de grandes pro­
piedades territoriales cuyas rentas percibe, amado con 
efusión extraordinar~a por el rey Sancho Ramír'.ez, co~ 
mienzan las obras de la nueva iglesia que en el piso supe­
rior sustituye a ésta, conceptuada insuficiente y no ade­
cuada al rango de fundación tan soberana. (1). 

-Vo:viendo al vestíbulo, cuyas "aberturas refuerzan ar­
cos (Íe medio punto, llegamos por amplia escalinata a un 
patio rectangular que tiene por techumbre la masa com­
paClta ' de la grut.a y en el muro lateral i~quierdo veinti­
cuatro sepulcros que guardan los restos de la nobleza 
aragonesa, que se honraba escogiendo " San Juan de la 
Peña como recinto postrero para sus mortales despoJos. 
Cubiertos por el pavimento de la sacristía, hoy pa.nteón 
real, y bajo el enlosado que cruzamos, vuélvense polvo 
las osamentas de los varones más ilustres de aquellos 
tiemp OS1 De aquellos que seguían a sus reyes en andan­
zas fatigosas y tan prolongadas que convertían cualq.uier 
aldea en corte, que hacían nacer un príncipe entre riscos 
ingentes y que estimaban regalada estancia el aposento 
más sencillo del monasterio menos confortable. Recorde­
mos que no lejos de aquí, en el pueblecito de Bailo, tuvo 
su residencia el rey Sancho Garcés II Abarca, de la dinas­
tía navarro-aragonesa, donde vino al mundo Sancho III el 
Mayor, y que en Siresa nació Alfonso el Batallador .. 

Alhí tienen ustedes el "memento homo" de la~ linaju­
das familias de los Lunas, Abarcas, Urríes, Maza, Enten­
za, Cajal, Sesé, Atarés, Marcuello y otr.os. 

Sabemos de Sancho Ramírez la decisión firme de ser 
enterrado en el panteón real junto a sus antecesores y 
familiares, y rodeado, como en perpetua guarda, de aque­
llos vasallos y fieles señores que le asistían en la guerra 
y en los actos de corte. Además, sin declaración real ni 
Bula pontificia, pO'r decisión unánime nacida del amor y 
veneración que infundía este admirable centro rel~gioso, 
fonnóse la Hermandad de San Juan de la Péñi, otorgán­
dose distintivos a "las damas y si~ndo armados caballeros 

(1) Llegó a tene r bajo su jurisdicción y señorío 126 iglesias y monasterios y 238 
pueblos. 

2S -



los varones que se ofrecían al mejor serVICIO ·de la ·fe, del 
reino y de la institución, y que donando bienes y estable­
cíendo herencias a favor del cuHo pina tense, obteni¡m por 
su parte, y entre otros privilegios, el de recibir sepultura 
en este recinto sagrado, descansando bajo el triple dosel 
del cielo, del bosque y de la peña. 

"La severidad castrense predomina en la arquitectura 
de estos enterr8.l11ientos . - dice Oliván Bayie- . Dis,tri­
buidos los nichos en dos órdenes, aparecen orlados por 
cenefas ajedrezadas, formando arcos de medio punto que 
apoyan en figuritas de carácter oriental, a excepción de 
tres, una en el centro y dos en los flancos, que son colum­
nitas semejantes a las que se ven en los claustros. Sepa­
rando esta fila superior de nichos de la inferior, corre una 
sencilla imposta. En este orden, los sepulcros, unos tienen 
una cenefa semej ante a la antedicha; otros, un collar de 
gruesas bolas o pometeado de piedra, y los restantes apa­
recen sin marco alg.uno. La eX'ornación de las lápidas fu­
nerarias es algo muy interesante por las inscripciones de 
heráldica religiosa y civil. Se ven talladas, bien la cruz · de 
rñigo Arista, bien la de Garci-Jiménez. En los dos casos 
apare.cen cuat ro florones llenando los respectivos huecos 
de las dichas cruces . Otro tema muy prodigado es el cris­
món o anagrama de Cristo . . . " 

"Bastante bien conservados figuran dos grifos y un 
león adornando tres nichos -como un curioso relieve del 
siglo XI; el alma de un difunto (en . nimbo elipsoidal) sos- . 
tenida por dos ángeles que la llevan al cielo-o Esta orien­
talidad de motivos es muy propia del estilo románico, in­
fluencia que también se ve decorando los capiteles de este 
·estilo en el claustro, habiendo varias razones para creer 
'que las dos piezas, el claustro y el panteón, se construyeron 
al. mismo tiempo . . . " 

-Desde luego, este "columbario" e~" e! "úni,co" caso 
·de enterramientos románicos de que tenemos noticia, y el 
efecto que produce no puede ser más interesante. 

No quiero omihr, aunque la inscripción es ilegible y 
muy dudosa la c·er'tidumbre, · que aquí tenemos la tumba 
que disputa a San Pedro de Cardeña el honor de poseer 
los restos de doña l:.i~~n~, e~~sad~l Cid Campeador, y 
en este ángulo del patio, en el suelo y junto a la es'calinata 
del templo, bajo sencilla losa, vemos Ja- sepultura -..<lel 

_Con(l~ __ d.e.-AFanda, -Ía.mOs1o ministro- del rey ICarIos IlI, .fa: 
llecido en 1789. 

Pasemos ahora a la iglesia mayor. 
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Distribuidos los nichos en dos órden es. ofrecen el aspecto de un columbario romano. 

En las lápidas funeraIÍas aparecen talladas las cruces de Idigo Arista y Ga rci"Ximénez, 
el crismón y relieves de carácter oriental. 



Ingreso a la ig lesia románica. Al fondo. el cla ustro. 

Nave de la Iglesia románica . (Siglo XI). 



Hermosa iglesia de arquitectura románi'Co-visigótka 
que;- engalanada con los lienzos, ornamentos, lámparas y 
atributo de aqueUas époc¡as, diebía ofrecer maj eSituoso 
asp~to. ---' 

"Es dicha iglesia de una sola nave y tres ábsides em­
potrados en la roca, la cual asoma pór encima de éstos 
avanzando hasta casi mitad de la nave". Su longitud es 
de 30,50 metros, siendo de 10,50 la anchura máxima, por 
ser ligeramente trapezoidal su forma. 

Herido de lllUerte Don Sancho Ramirez cuando atendía 
a la c'onquista de Huesca (1094), e>.J su hijo Don Pedro 
quien da <:ontinuidad a la construcción de es\ta iglesia 
como ferviente homenaje a una obra iniciada por su pro­
genitor. Y es en dicho año, cuando Amato, arzobispo de 
Burdros, como delegado del Papa Urbano IJ, en presen~ja 
del rey Don Pedro 1 y rodeado de su corte, consagra so­
lemnemente el nuevo templo, en cuya ara brilla una reli­
quia maravillosa. 

-¿ El Santo Grial? -dice una voz. 
-Efectivamente: el Santo Cáliz que el Redentor de 

los hombres tuvo en sus manos divinas y usó en la Cena 
ul/tima con sus' apóstoles. 

-¿Y cómo pudo llegar a este paraje, tan apartado, re­
cuerdo tan grande? -pregunta el alumno. 

-Voy a explicarlo. El inmenso prestigio que irradia 
es\ta Abadía hace llegar a sus archi.vos y altares reliquias 
inestimables, y se asegura fué en 1076 cuando . re~ibé la 
más sublime entre las más sagradas: el Cáliz del Señpr. 
Afirma la tradición que San Lorenzo, tesorero deJ Papa 
San Sixto, temiendo por los bienes de la Iglesia que' itenía 
en custodia y cuya entrega le exigía con amenazas de 
muerte el prefe~to pagano de Roma, el año 258 confió 
ocul\tamente tan preciada joya a diíscípulos prediLectos, 
quienes, con otras también muy estUmadas, la llevaron a 
Huesca, de donde pasó a San AdrHm o Santa María de 
Sasave y a San Pedro de Siresa -refugios ocasionales d"e 
los obispos de Aragón-, en momentos delicados, por las 
profanaciones de que pudieran ha~er]a objeto musulma­
nes, renegados o judíos. De allí fué ¡trasladada a Jaca, y 
finalmente a San Juan de la Peña, seguramente a instan­
cias del rey Sancho Ramírez con la aquiesrcencia del obispo 
don Sancho, ambos siempre muy compenetrados y devotos 
de nuestro monasterio. 

La apar~ción del Santo Cáliz en este recinto causa sen­
sación inmensa y la noticia se expande por todoSl los países 
cristianos, Un factor ha,ce posible esta circunstancia.: las 
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peregrinadones a Santíago de Compostela, tan estímúladas 
y favorecida~ por el rey Don Sancho III el Mayor, de Na­
varra. Ellas trans'lniten por doquier este conocimiento . 

El hecho de seguir por la Canal -de Berdún, a 8 kiló­
metros de aquí, la ruta que cruzando el Somport llevaba 
a Gali,cia, fué motivo bastante para que s!e tuviera infor­
:mación del Santuario que poseía tan sacrosanto recuerdo . 

A esta gruta acuden nobles caballeros y guerreros de 
lejanas tíen'as, ansiando postrarse ante el Cálíz Santo y 
rendirle annaSl, montando guardias de Ílnpresionante gran­
deza; fFovad()res y juglares tejen leyeadas basadas en la 
exist~ncia del Grial baj o gruta profunda que guarda una co­
munídad religioso-castrense en monte apartado cubierto de 
vegeta.ción profusa y risueña . Descuella por la similitud 
de lugar y . asunto la del germano W olfrang de Eschem­
bach, que permitió a Ric'ardo Wagner, aunque jamás es­
tuvo en San Juan de la Peña, escribir su ópera "Parsifal" 
COn expresión tan objetiva y poética del paraJe! en que la 

. acción se producía y del ,culto que se le tributaba, que 
no ofrece duda, fué éste' el Monsalvato que ha inmortali­
zado el genial cnmpositor. 

Más de tres ~\iglos, hasta 1399, permaneció el Cáliz en 
esie recinto, hasta que el . r-ey Don Ma.rt1n el Humano, lle­
vado de su predírección por el Monasterio de Poblet, 
mostró deseos de. que le fuera entregado, pretensión que 
apoyó ,con toda su at.ttor~dad de entonces Benedict9 XIII 
(Don Pedro de Luna), hasta que el Abad ,hizo la. entrega 
,en el Castillo de la Aljafería de Zaragoza. En 1437, y cum­
pliendo órdenes del rey Alfonso V el Magnánimo, su her­
mano Juan lo confió a la ciudad de Valencia. Como com­
pensación, la comunidad pinatense recibió un riquisimo 
cáliz de oro y pedrerías que, ,con otras joyas valiosas, fué 
destruido por ·el incendio del 17 de noviembre de 1494. 

--La gr'ata ~ensaClOn que el arte romamco produce er. 
nuestro ánimo se trunca al pasar a la que fué sacristía, 
transformada desde 1770 en Panteón Real. 

Debido a la acción del tiempo, las tumbas. de nuestro~ 
primeros monarcas habían sufrido lamentables deterioros, 
y fué Don Pedro Pablo Abarca de Balea, conde de Aranda, 
ministro del rey Carlos lII, quien obtuvo aulorización de su 
.señor para transformar las' ruinosas cámaras sepulcrales 
en morada fúnebre digna de varones tan precIaros. 

Panteón espléndi~o, ciertamente, pero reconstruído bajo 
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... ac ud en nobles caballeros y guerreros de lejanas tierras 
ansiando postrarse ante el Cáliz S anto y rendirle a rmas ... 



El Panteón Real. de arquitectura neoclásica . (Siglo XVIIl). 

Cabecera de la Iglesia románica. Junto a la capilla izquierda. la antigua sacristia . boy Panteón Real. 



• 

los dictados del neodasicismo, tan distin'to al que estamos 
admirando, el contraste es fuerte para sensibilidades en­
cariñadas C0n el m'te aplicado oportunamente. Mas es así, 
y loado sea Dios que hubo una mano regia que quiso 
honrar la memoria de figuras diriásticas anteces1oras, y un 
mentor que señaló la misión que incumbía para mejor 
descanso de quienes, señores y vasallos, llenaron páginas 
O' nO[las de la Historia de Aragón. 

Bajo esas 27 planchas de bronce y entre estos mármoles 
y ornam.entaciones, reposan los restos mortales de' García­
Ximenes, Fortún Garcés, GarC'Ía-Ximenez I1, Sancho Ab8.i', 
ca I, Sancho Abarca II, García Sánchez el Temb!ador, Ra­
ú1Íro, primer rey de Aragón, Sanch , Bamírez y Pedro 1, 
con sus esposas y determinados hijos ____ ' 

Según :as crónicas del Abad Briz i\1artínez; yacen (,ll 

San Juan de la Peña 14 reyes, 13 reinas, va60s príncipe~, 
algunos condes de Aragón y multitud de per~onajes de 
linaje esclarecido: También guardaba e~te !\fon:1slJ:erio los 
cuerpos de siete ~antos : San Juan de Atarés, Santos Voto 
y Félix, Santl:os Benito y Mar.celo, San Indalecio y su 'dis 
cípulo Santiago, ambos obispos de Almería. ' ,r , 

Para decoración de este Pan'teón, el escultor Pascual 
Ipas, bajo la dirección de don CarJos Salas" el que di(', 
tanto realce al Pilar zaragozano, esculpió en la pm'ed fron­
tera ·cuatro rel;,eves en estuco que recuerdan: ,a batalla 
de Ainsa ganada por García-Ximénez; la de Arahuest (1), 
por Iñigo Arista; una escena del sitio de Huesca por Pe­
dro I y la jura de un monarca ante el justicia, prelados y 
el abad de San Juan de la Peña. 

Omitirédes.cripciones meticulosas de elementos y exor­
nos que enriquecen esta brillante residencia póstuma, d~g­
na de toda reverencia, y pasaremos al claustro donde el 
románico vuelve a ofrecerse con toda la , fuerza e.x.presiv:t 
de cinceles sobrios y robustos., lo que dará más placidez 
a nuestro ánimo que la ornamentación vistosa lognl:da con 
jaspes, bronces, mármoles, alabastros y apliques., mejor 
entonados en palac~os cuya .arquitectura' responda por en­
tero al estilo n eoclásico. 

Todo turista que ll~gue a San Juan de ia Peña sin pre­
vio asesoramiento d,e las particularidades arquitectónicas 

(1) Acción qu e se supone librada junto a l Pueyo de Araguás. en las ce rcanías de 
Aínsa, y en el curso de la cual apa recióse una c ruz plateada sobre el cielo intensam ente 
a zul; suceso legendario. cuyo símb olo - la cruz d e ¡ñigo Arista-' campea en el esc u'do de 
Aragón . 
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que ofrece el recinto, quedará sorprendido y maravillado 
de hallar un claustro conventual sin otra techumbre que 
la visera de ' una enorme concavidad por cuyas laderas 
cuelgan los árboles. 

y seguidamente advertirá que se trata de una obra 
maestra del arte religioso. Y además, única. Ni en los. pla­
nos trazado!': po-r, los artífices, benedidinos, ni por los del 
Cister, hallaremos otro ejemplar que presente un C'laustro 
como éste, alzado sobre una plataforma al' borde de un 
barranco, libre de muros atosigantes, sin techo artificial 
y con una arquería tan seductora, que, aun hoy, subsis­
-tiendo solamente las alas norte y oeste, es bastante para 
cautivarnos. 

-Por la fuerza expresiva de su disposidón y labrado, 
parece este claustro hecho por maestros. con tenlperamento 

' aniñado -d.iJce un alumno. 
-Por ángeles "diplomados" en artes plásticas, que 

trajeron a este patio, con las crujías litúrgicas, columnas 
muy curio~,as en series de una, dos y. cuatro, c'apiteles 
con figuras enanas que SOn un encanto, ábacos primoro­
samente es.culpidos, dovelas simétricas perfectamente ajus­
tadas, y todo, efectivamente, lindo, ingenuo, etéreo, pero . .. 
i cuán poco queda! . . . 

-Hay capiteles cuya interpretaciQn eS! fácil -afirma 
una señorita. 

-Muy fácil. Aquí tienen pasajes del Antiguo y Nuevo 
Testamento : La Natividad del Señor; Adán y Eva traba­
j ando resignados después del pecado original; Jesús diri­
giéndose a los pe~'cadol'es; la Entrada en J,erusalén; la 
Cena de los apóstoles; el Símbolo de la Eucaristía, etc ... 

-Por fotos que hemos traído ob~ervamos que este 
claustro se completaba con ar,cadas de ladrillo -dice uno. 

-y que COn buen acuerdo hizo demoler el arquitecto 
señor Iñíguez Almech al encargarse de la recons,trucción 
de este m.onumento hace unos años,. En arte no deben 
aceptarse aditamentos de pésimo efecto, y sin valor alguno, 
sólo por completar los restos de una obra m.eritísima. O 
todo artística y estéticamente bueno y valioso, o dejar en 
pie, solamente, pero celosamente defendido y cuidado, lo 
bello y notable. 

'Conviene hacer constar que este daustro no es el pri­
mitivo. Consérvase algún capitel anteriror a los que con­
templamos. Son representaciones más, simples y expresa­
das más toscamente. 
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Alas norte y oeste del Claustro ro mánico de l Monuste rlo Bajo. 

P uerta 
mozá rabe 



¿La Ascensión del Señor? Supuesta alegada de los Evangelistas. 

La última Cena y el Lavatorio. Jesús perdonando a la adú ltera. 



-Esyaciemos ahora la vista por estos ángulos y aten­
damos a las,. capillas que abren sus facha<;las a este re­
cinto : la de San Victorián, adosada al muro lateral de la 
iglesia y que, como ven ustedes, es del siglo xv, gótico 
puro, muy bien trabajado, con riqueza de exornación, 
pero que contorneada por elementos románicos surge de 
ese rincón como esos personajes atavíados exageradamente, 
cuyos adornos y acicalamientos nos desorientan y des­
lumbran. Pero reconozcamos que es digna de admiración. 
Vean sus cinco archivoltas, lobulada la inferior, con pre­
ciosas macollas la central; (Jonopial la superrior, cam­
peando en lo alto el Rat Penal valenciano, que acredita 
el origen del Abad Marqués Q1ue dispuso para sí este mag­
nífko panteón, cuya primera piedra fué puesta en 1426 
y terminado en 1433. 

-Se afirma que estuvo destinada a enterramiento del 
Papa Luna -interrumpe uno de los más documentados . 

-Es un 'error debido a lectura deficiente de una ins­
cripción que adorna el muro del Evangelio de esta capilla. 
Además, aquel gran carácter no podía reC'ibir aquí sepul­
tura. En el Concilio de Constanza celebrado el año 1417, 

_ que puso término al Cisma de la Iglesia, una vez depuesto 
el Papa Juan XXIII, renunciado Gregorio XII y vista la 
negativa de Benedicto XIII a ceder la tiara, fué declarado 
cismático y hereje. No había que pensar en labrarle sepul­
cros en tierra sagrada. 

Las tracerías que sustentan la pequeña bóveda de esta 
soberbia capilla, son también una lecCÍón plástica .de las 
maravillas logradas por el genio de los maestros que hicie­
ron famoso el estilo ojivaL 

No entraremos en pormenores, reservados, a libros y 
folletos de los cronistas mencionados anteriormente, y con 
nuestras fotos a ]a vista -conservaremoSl el recuerdo C)(' 

esas piedras gloriosas cuyas particularidades podremos 
estudiar mejor en horas más reposadas. Sin embargo, 
observen ustedes que las insignias abacial es, con la mitra. 
ínfulas y báculo, campean como adorno preferente que 
resalta en la exuberante ornamentación: de este singular 
panteón-oratorio . 

-¿ y por qué esta ,capilla tan precios1a fué dedicada a 
San Victorián? ¿ Es que estuvo aquí dicho Santo? -pre-
gunta una de las alumnas. . 

-No. El homenaje que la dedicación implica débese a 
la circunstancia de haber sido el Abad don Juan Marqués, 
monje de San Victorián, antiquísimo ,cenobio de Sobrarbe, 
cerca de Ainsa, célebre por sus riquezas l• y el esplendor 
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que gozó en lo·s siglos IX al · XI. Incluso, hemos leído que 
allí fué proclamado Iñigo Arista rey de estos territorios (1) . 

Di,rijámonos a la otra capilla: la de loS! Santos Voto 
y Félix. 

Labrada en la peña en 1631, ,con fachadal en el ángulo 
oeste, respondiendo al estilo neoclásico, nÍ sus líneas 
correctas y bien · dibujadas, ni mucho n1!eno's el interior, 
con retablo pobrísimo, enmarcando una pintura dedicada 
a los primitivos ermitaños, Juan de Atarés, Voto y Félix. 
remontan en originalidad y ~nérito el nivel exigido por la 
suma de aportaciones que ha,cen de ·esta fábrica un nota­
ble n1.onumento de arte. Lástima que en aquel momento 
del siglo XVII no supieran hacer algo mejor. En fin. ella 
es la "cenicienta" del Monasterio y si aquella de los cuen­
tos infantiles aparecía al fin entre galas' y oropeles, tam­
pién ésta aparece instalada en Un espacio atrayente, que 
poetiza esa fuente apacibJ;e que brúta del fondo· de la masa 
pétrea cuyo conglomerado cementa la arcilla de esta co­
losal hendidura. 

.. .. .. 
El grupo se dispone a salir del c-laustro. El profesor 

pregunta .. 
-¿ ObservaroI1 .ustedes algo especial ,en esta puerta que 

comunica el claustro con la igles,ia y que franqueamos 
por segunda vez ? 

-Que es muy antigua -di,ce una voz. 
-¿ y nada más? -insiste el prof,esor. 
-Que es mozárabe; anterior al románico que aquí 

impera -explica un estudioso. 
--Que lleva i,nscrito un dís,tic"O Con caracteres romanos 

muy curiosos y que debió pertenecer a la época de la, igle­
sia visigótica que tenemos abajo, o sea, siglo IX -define 
otr·o estudio,so en plan de emulación. 

Muy bien, señores, prestan ustedes una . atención plau­
sible a cuaI).to contemplamos . 

.-:....¿ Podríamos ~aber qué dic"e la leyenda? -pregunta 
·una alumna. 

-La traducción es muy conocida. "Por esta puerta 
. 

(1) . Monasterio próximo al lugar donde se libró la batalla de Arah uést, triunfal 
para Iñigo Arista. a quién doce grandes seniores, con s us capitanes y gentes de armas. 
elevaron seguidamente a la realeza. 
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Fachada de la Capilla gótica de San V ict orián. (Siglo XV). 

INTERIORES DE LA CAPILLA DE SAN VICTORI.·\N . 

Muro late ral de la Epístola. Nervatu ras de la bóve da. 



Un aspecto del llano o prade ra de San Indalecio. (Meseta de Pano). 

Camino o paseo de San Vicente. 



]lega cua1lquier fiel al Ci<elo si ademas de la fe guarda las 
Seyes ae Dios". 

- Esta puerta estar muy destruida -observa el cursi­
lIi !)ta inglés. 

-Pero toaavÍa causa admiración y resulta gra.ciosa y 
fina con esas líneas que apuntan el ar-oo de herradura que 
el arte m'Usulman hizo famoso - le responde otro alumno 
sobresaliente. 

-Profesor, en este muro contiguo a la ig}es~a figuran 
multitud de inscripciones -observa un cursillista. 

-y de facil comprensión. En latín nos recuerdan el 
óbito y sepultura de algunos obispos de Jaca, antesl titu­

lados de Aragón, y de abades mitrados que bajo estas losas 
hallaron la sepultura apetecida y dispuesta con arreglo a 
la dignidad que ostentaron. 

Antes de franquear la puerta de salida alguien pre­
gunta dónde están las celdas de los monjes. 

-¿ Dónde estuvieron? -diríamos. En esta parte del 
edificio que va de la entrada principal a la iglesia . . Sus­
tituidas hoy por unas hal;litaciones existent<es en la parte 
contigua al patio de Nobles, y que no guardan vestigio 
alguno de aquello's tiempos. Cuatro paredes encaladas y 
nada mas. Sólo esforzando nueSitra imaginación podemos 
evocar aquellos aposentos donde se escribió la «Crónica 
General del Reyno", tan estimada de Zurita, actas de san­
tos, relatos de ge-stas. y regias ordena,ciones; en los que 
forja su cultura el niño Alfonso, más tarde el rey Batalla­
dor, habiendo por maestro al monje Galindo, ejemplo que 
sigue parte de la nobleza enviando sus hijos al ,cuidado de 
los religiosos doctos en human!rdades. Las llamas de los 
incendios, los fenómenos climatológicos y la rapacidad de 
-los hombres, han 'Sido los verdugos q ue han ' segado la 
existencia de piedras que vivían al servicio de Dios, de la 
historia y del arte . .. Mas tampo,co olvidemos que éste es . . . 
monumento nacional por R. O. de 13 de junio de 1889. 

* * * 

El grupo universitari~ pasa junto los sillares que res­
tan del campanario y asciende en pos del llano de Pano o 
de San Indalecio, donde los ,cristianos defensores del po­
blado aHí existente fueron exterminados, siendo su forta­
leza' devastada por el regulo moro enviado contra ellos en 
lo_~ comienzos, de la Reconquista=-., _ 

_ La subida es breve y distraiaa ante las múltiples face­
tas que el bosque ofrece. 
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Aun marchando reposadamente,r;ronto alcanzan la 
meseta~ . /' 

-Qué hermoso espectáculo sería el paso de aquellos COr­
tejos principescos por estas carreteras -dice una de las 
alumnas . 

-Cuidado, señoríta -advierte el profesor, dominando 
el tum.Ulto de las risas · que estallan-o Jamás debemos 
expresar ideas sin meditar un instante. Por éstas no pasa­
ron aquellos cortejo~" porque no existían. Fueron inaugu­
radas el año 1931. 

Además no eran las sendas del lado de Bernués las q¡ue 
eomunicaban directamente con los . centros más importan­
tes de entonces . El camino real, por decirlo a ~í, iba por 
Santa Cruz de la Serós, que, aunque penoso y con trechos 
difíciles, era muy corto. Por allí desfilaban aquellos cor­
tejos, sin duda alguna, impresionantes, viendo sobre mu­
las y caballos, en literas y angarillas, iluminados por el 
solo por la· luz de las anltor,chas, re)¡es y príncipes, 'pre-
lados y magnates, fornidos guerreros y pálidos juglares, 
dama,s poderosas y dueñas sever.as, lindos pajes y austeros 
saya les, místicos y penitentes, cortesanos y pecheros, ,to­
das las fuerzas viva~ de un régimen que nace y se fortalece, 
de una religión que se extiende y se impone, de una so­
ciedad que s'e forma y perfecciona. que venia n y mar­
c'haban dej ando en su permanencia un recuerdo, una en­
señanza, una aspiración o Un estimulo, 'para que a . través 
de los siglos, quedara en nosotros una amargura: la de 
contemplar solo, vacio, triste y roto, el joyel que eontuvo 
tantas gJ:andezas y tantas perfecciones . 

.. .. .. 
~Ha llegado la hora del almuerzo, y los pinos centena­

rios, "en cuyos dom,inios no entra 'el 901", invitan a los 
ex,cursionistas a reparar 'sus fuerzas bajo las ramas den­
sas, C'on ,el 'a lmueI:zo campestre, sano y abundante, que les 
p,r...epararon en Jaca--:-
----El apetito esgrañ"de y todos se acomodan a placer para 

ha,cer honor a las proyisiones. El tiempo es espléndido y 
el s'ol brilla majestuoso=-

- ¿ y si lloviese, qué haríamos? -pregunta la alumna 
ingenua que habló de la carretera . 

- Por Dios, señorita -responde el profesor finjiendo 
susto-, no invoque usted fenómenos que ahora nos, per­
turbarían .. . Pero cuando eso ocurre todo vigitante puede 
estacionarse' yconter tranquilamente en la guardería, que 
con la cocina, cuenta ,con departamento independiente. 

- 42 -



Aa~lllás, la familia encargada de este recinto es muy 
servicial y atenta, y el acogimlento, en caso de mal tiempo, 
es garantía de permanencia al abrigo de la intemperie. 
't-Terminado el yantar y tras un descanso que suaviza 
eícé .. ped, aroma.tizan lOS pinGS y arrullan los trinos de las 
aves canoras, los eseolare~ rodean a su maestro yn-a·zan 
el . tenninal de la visita a San Juan de la Peña. -

- Dos sitios reclaman nuestra a.tenc:ón, estupendos 
a niños desde el punto de vi~.ta paisajÍ'stico -afirma el 
profesor- : el mirador de San Vicente, denominado "bal­
CÓn de l Pirineo", a nllestra derecha puesto que estamos 
frente a la fachada del Monasterio Alto, y el de Santa 
Teresa a nuestra izquierda, en posición suroeste. Vayamos 
al primero, merecedor de esta preferenci'a~ 

Marchando en diI'ección norte, por amplio camino abier­
to entre el boscaje, profusamente guarnecido de acebos, 
cuyas hojas verdes a fuer de satinadas brillan intensa­
mente, y remontando breve pendiente, los excursionistas 
llegan a una pequeña x lanada ,cuyo frente cierra un ba­
r.a.ndal cabe un abismo. 

. Inena.rrable, imponente espectáculo el que ofrenda ese 
ous.e ·~torio del Pirineo aragonés a 1.252 metros; de alti­
tud. Todas las cumbres, todos los picos más importantes 
de esa zona de la gran ,cordillera aparecen a nuestros ojos 
mostrando sus d:stintas a!zadas, la configuración de sus 
perfiles, la originalidad de sus siluetas, en un alarde . de 
grandiosidad y hermosura que dejan sorprendido y ma­
ravillado al turis.t~ 
U na "mesa de mentación" (1) en que fueron graba­

das las líneas que señalan rectamente la posición de cada 
monte, con la indicación en metros de la altura que alcan­
zan, permite el exacto conocimiento de todos· y cada uno de 
los que formados como en línea de batalla, surgen ante 
este verdadero "balcón del Pirineo". Consultando el grá­
fico que nos brinda la superficie de la mesa, podemos 
Jocalizar a partir de los montes de Navarra, la Peña Fór­
cala de Ansó (1.479 m.); la Ezcaurri (2.063 m.); Alano 
(2 . 38~) m.); Aguerri en Hecho (2.443 m . ); Bizcaurri-AI:a­
güés (2.669 m.); las Gargantas de Aisa (2 .639 m .); Lese­
rin-Borao (2.568 m .); el gigante Pico Midi d'Ossau en 
tierra francesa (2 .886 m.); la popular Collarada (2.880 me-

(1) Donada por el Sind icato de Iniciativa y Propaganda de Ara~ón de Zaragoza e 
inaugurada el 2S de julio de 1926. siendo entonces la primera mesa de orientación exis-
tente en España . . 

Consta de tablero se :nicircula r de grueso mármo l, con basamento formado por un 
capitel estilo románico con su fuste correspondiente. -
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fros).; · c:mas ocle ·PaÍltko.sa : (2.755 m .. ), y. Tendenera (2..85~ 
metro.s) ; las Tres Sciro.l'es. (3.351 m.) . y, .finalmente, la Ma­
ladeta- en· Benasq-ue.· (3.404 m.) que . cierra el ho.rizon¡t·e 
:visible; _ -. _ ..-

De~lu'mbrada po.r:· t anta" magnificencia busca Ja" nürada 
'¡'a zonas bajas de ·lo.·s primeros plano.s. Un saliente .del 
mo.nte priva a nuestr-a vista el pu'eblo. de Santa Cr11Z-de la 
Serós co.n su eélebre igle.sia ~'o.mánica, y w.]vando. el valla­
dar natural que' fo.rma·:aq.uella estribación, el antigu~ C"a­
'111_:no. de herra-dura que ·co.ncl.uce a San Juan de la Peña, 
remo.nta en zig-za·g. la peno.sa oues,ta, bo.rdeando. un pre­
cipicio. que múcko._debió espantar a las damas que a,cudían 
'a- los ' _Mo.nastwó~;_ - '- - : . _..' 

. Más ;lllá, -el i'Í"o. .Aragón ~.e des liza po.l- medio. del cauc'e 
-exce~ivó que· fo.rÍlhiro.·n · sus avenida's, r'ecibiendo. cerca las 
a guas dél , Aragón Subo.rdán y en la lejanía las del anso.-
tanó- Ver al? - .: . - -

. Ruta históri,c;l cuya extel).sión do.minamo.S en gran tre­
·cho.,:· po.r la que pasaban y repa~aban lo.s reyes navarro.s 
de las dinastías . pr:meras que, a excepción de Ximeno. 
(7arc·és · en Leyre, Iñigó- Ari.sta en San Victo.rian y Sancho. 
UI en Le6Ii, descansa.n en. el Panteón del Mo.nas,terio. BaJo.; 
lienas 'que .constituían, el feudo. de Jo.s Co.ndes, de Aragón, 
cólfib<?rado.res de' aquéllos, y que en Jaca tenían su~ asiento. 
:y . co.r.t~. -- - _. ..,:. . . '-" 

. * :* :* 
-~ .... _. - . 

'" .-:()tr~. ye~_ el]- la pra~er~, C"entr~, . ~l grupo. se dirig.e-.a1 
muado.r -de .. Santa ,Teresa .' La -avemda, andado.r o. pe seo. 

·q.üe-. áHi co.nduce, taÍuoién .es g\:áHsi.mo. a la co.ntemplación 
-déf visifah~ . ~.J ~ . . • 

~.. ·":':"'Nada ~lica~ cOl). ' ~mayol' elocuencia la im.po.rtancia 
,~ ~,tt~afégiói de' la sierra de 'la Peña y la razón ' .táctica del 
'refügio., r cOllvértido.. e.n 'centro. religio.so.-castrense, del .Mo.­
:nas'ferio.~ Bájo~ :que esto.s miradói'es ~rientado.s a las . 'gr.-ari: 
'des \'ías del no.rte de .Aragón, 
, . 'El de San Vicent~ . atisba lo.s pas'o.~ de la zo.na fro.nte­
T'¡za~' cóÍl Francia 'desde Navarra a Cataluña; el de Santa 
-Tüesá, . tóda la ' extensión montuo.sa· que fo.rma la cu.enca 
:dél i Gállego. :-hasta cerrar -el espacio.- visible las sierras de 
·San,to.- Dcúningo. a la derecha, las de Lo.arr.e, Gratal, Guara 
y S·evil. po.r la izquierda, dej ando. el po.rtillo. de Rig-Io.s.-para 

·escap.e del río. y paso. a la·s llanadas de Huesca, precurSo.ras 
'de his de Zarago.za:-- - . 

j Con ' q;ué' afanes de co.nquista debiero.n co.ntemplar este 
pano.rama, agreste,y o.scuro., aquello.s mo.l!ar~as .hasta 'San, 
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Igles ia ro má ni ca de S an ta C ru z de la S erós. (Siglo Xl). 



Pila bauti sma l fo rm ada co n una 

colu mna . cuyo basamento son 

dos cap ite les invertidos. 

(Sig lo XII ). 

Igles ia de S anta Cru z de la Scrós. 

Puerta rom á ni ca. (Siglo XI). 



eho el Mayor y Ramiro l, y cu~nto~ , dé~~~ --e;;;te ' mir,~dor 
de Santa Teresa, debieron observar el curso de las veredas 
qUE: conducían a las comaT,cas ' del 'b)go y de}á~ 'gi:andes' 
c .. lldade~" " , Nosotros no son10S guerreros, pero sí enamo-, 
rados de esta . tierr2., y nuestra conteiúplación "se~ limitárá 
a de leitar el espíritu y acrec'entar "nuéstra , éúltüra afanosa 
de mayores ,conocimientos, A este "fin, an'oterilOs un 'dato' 
geográfico: este monte se halla 'situado en e¡' 42° 30' de lon­
gitud norte y 3° de latitud este del mehdiano de Madriél. 
Ocupa una meseta en la región más e':evada de la llama'da 
"sierra de Oroel y de la Peña" y es ramificación de primer 
orden de la Cordillera Pirena.iéa, ' , " 

Con ew acaban mis disertqciones -"d,ÍCé 'él' prbfesor-~ 
pues aun !:iendo muy hermoso el pednletro que abarca ­
mos y existir lugares plenos ' "de' interés, ,cuy,a visita noS­
llevar;a a recorrer horas .Y horas los ' senderos que' la flo ­
re~ ta embellece, lo esencial es,tá cumplido y, en ' todo m.(j­
mento, al evocar San Juan de !a Peña lo h aremos con la 
c1ar ~ dad y exacta aprecia,ción 'que sólo pernúte 'el conoci­
miento obj etivo de las cosas. 

-'-,----¿-Pero, de quién es este monte? , -pregunta uno . .. , 
-:::!lel E~tado, q,ue lo tiene declarado Sitio ' Nacional 

por R. O. de 30 de octubre de 19,2Q; y confiado, a-- los cui; 
dados del Distrito Forestal de Huesc'a . La ,impor~anci~ y 
aspecto de la repoblación y de -lá 'conservación dé las espe­
cies arb.óreas ,nos dice hi eminente labor que los ingenieros 
rea lizan-o Kquí alz,ah -sU:S' formas ciento veinticinco mil ár­
boles. Lástima ' que' e~e cuerpo técnico, tan inte~igente y 
patriota, no sea más nüníeroso y cuente con mayores cré­
.ditbs para incrementar sus fecundas realizaciones. 

-¿ y de los ~oriaster~os,cuida alguien? -vuelve a pre­
guntar el mismo de antes. 

-Del Monasterio ,Baj ,o, el Estado, con sus comisarios 
o delegados del' Prutrimonio artístico, ya que se trata de un 
monumento nacional. Del Monasterio Alto, desde hace 
poco tiempo, un Patronato integrado por altas personali­
drudes, que,· aunque animadas de los mejores propósitos, 
plenas de fervor y en extremo competentes, todavía no pu­
dieron desarrollar sus planes y ha'cer llegar su influencia 
bienhechora a estas ruinas que son su pesadumbre. Y en 
verdad que abrigan pro ectos sensacionales. Que Dios y 
los poderosos les ayuden. 

-------* * * 
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El grupo ha regresado lentamente y j unto la casa del 
guarda el profesor les dice : 

-Señores, nuestra visita a San Juan de la Peña ha ter­
minado. Mucho pudiéramos hablar todavía del contenido 
histórico-artístico que guarda y de los recuerdos que per­
mite. Pero entraríamos en los campos de la erudición y 
sería excesivo para una jornada como esta. Antes que uni­
versitarios estudiosos -·-modestia aparte- · somos turistas 
y con ese carácter hemos cumplido nuestro cometido 

Vamos a dejar este recinto, y confieso que lo hago con 
cierto pesar. Creo observar que ustedes comparten con­
migo igual sentimiento. En la curva de la vida ~ue la Pro­
viden<;ia reserva a los hombres y las instituciones, el Des­
tino se mostró pródigo en títulos, honores y preeminencias 
con el Monasterio que abajo duerme bajo un dosel de pie-

'dras. Pero, como a todo lo terreno, sonó la hora de la 
decadencia que inició el alejamiento de los m.onarcas con­
quistadores a las tierras de promisión que, en torno al 
Ebro, les aguardaban; que acentuó la dinastía de los Be­
renguer con su natural predilección por Ripoll, Poblet y 
las rientes campiñas catalanas; que intensificó la del cas­
tellano Fernando de Antequera buscando en el Mediterrá­
neo fama y riquezas, y que consumaron la vesanÍa de ma­
sas incontroladas, la indiferencia de los poderosos y el des­
conocimiento de las cIases selectas. 

Sin embargo, marchemos con la certidumbre de que no 
se ha perdido todo, con la esperanza de que puede hacerse 
mucho y que la memoria imperecedera que la Histona 
garantiza a San Juan de la Peña se afirmará, con la exis­
tencia de estos monumentos reconstruídos, vitalizados y 
enriquecidos, para orgullo de nuestra región y mayor glo-
ria de España... . 

y ahora ... regresemos a Jaca para otorgarnos un des­
canso y continuar nuestra exocursión por las tierras ~ue 
fueron el "alma mater" de la antigua Corona de Aragón. 
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